




Candor. Candide.z.-Falta de malicia en las palabras y en las
acciones.
De la inesperiencia juvenil Dace la adorable candidez, de la es­
periencia de los viejos resulta la desconfianza. Aquella nos preci­
pita en los errores yen los desengaños, ésta nos produce innume­
rables desasosiegos, y nos anticipa los sinsabores y las desgra­
cias de la vida. Al paso que la desconfianza nos proporciona uti­
lidad apartándonos muchas veces del error y del engaño, la candidez
se nos muestra rodeada de dulces encantos.
¡Qué hermoso brilla el candor en la frente de las virjenes!
¡Cuán dulcemente se revela en las acciones, en las miradas y
en las palabras de los niños! El candor, hijo de la inocencia, her- .
mano de la bondad, acerca nuestro espíritu al espíritu de Dios;
las almas candorosas son una feliz transicion de los ánjeles á los
hombres.
San Mateo dice: «Sed como los niños, no en falta de razon sino
en estar exentos de malicia."
Car·idad.-Esta virtud, hija de Dios, madre de todas las virtu­
des, es el lazo que une las almas haciéndolas hermanas; es el alivio
de los que sufren, el consuelo de los que padecen; la que lleva el
alimento á la cabaña del pobre, la lumbre á sn hogar, el abrigo á
su lecho y la esperanza á su corazon.
Caridad, virtud de las virtudes, cada obra tuya es un deseo de
Dios, que las criaturas realizan. Tú eres un dulce rayo del sol de la
Omnipotencia, un vivo destello de la ley del Eterno Bien. Do quiera
que vas, vá contigo la bendicion del Todopoderoso, porque tú eres
su hija predilecta. Tú vistes al desnudo, alimentas al necesitado,
socorres al indijente, curas al enfermo, consuelas al afligido; tú eres
el ma s hermoso sentimiento del corazón humano, el mas adorable
de los afectos y la primera de las virtudes cristianas. ¡Dichosos una
y mil veces aquellos en cuya alma germinas! Sus dias serán ben­
ditos por el Señor y eterna será su bienaventuranza. Y su poste­
ridad será dichosa, porque las virtudes de los padres purifican el
alma de los hijos.
La caridud acerca al hombre á Dios, y le perfecciona, y le enal-





tece, la caridad borra los pecados de los hombres; sin la caridad es
imposible que el hombre sea virtuoso.
La caridad es además un deber para el hombre social. Este de­
ber estamos tenidos á cumplirle en cuanto alcancen nuestras fuer­
zas. No á todos es dado sentir ese santo esceso de abnegacion su­
blime que conducia á los mercedarios á Arjel para rescatar á los
cristianos que gemian en el cautiverio, que lleva á las hermanas
de la caridad junto al lecho de los enfermos en los hospitales, y que
hace vivir á cierto número de hombres en las grutas del monte San
Bernardo; esos son espíritus privilegiados, que han recibido del
Criador una predestinacion envidiable; pero nadie puede conside­
rarse exento de la ley de la caridad, que cada cual debe ejercer
segun sus fuerzas.
El evanjelio dice: «Sed caritativos segun vuestros medios; la
caridad lo escusa todo, lo cree todo, lo espera todo y lo soporta
todo."
Car£ño. -El cariño es ul.l afecto sencillo y hermoso, que partici­
pa de la dulzura de la pasión pero no de SlIS arrebatos. Es un sen­
timiento vago é inesplieable, que se confunde con el amor; nace
del espíritu sin intervencion alguna de los sentidos; es una afeccion
tranquila é inefable que carece muchas veces de espresion propia
y de objeto, que se aduna con la ternura, y que depende casi siem­
pre de la sensibilidad del corazón.
El cariño es ese suave sentimiento con que amamos á nuestra
madre, á nuestros hermanos y aun á nuestros amigos. El cariño
nos proporciona sensaciones halagüeñas y momentos de felicidad,
que no son generalmente el patrimonio de afectos de su mayor
exaltacion.
Prescindiendo de que el cariño es una necesidad para los corazo­
nes tiernos y sensibles, estamos socialmente obligados á concederle
y demostrarle á las personas á quien somos deudores de nuestra
existencia, de nuestra educacion ó de nuestra fortuna.
El cariño se inspira á los demás por medio de los beneficios, de
la bondad, de la dulzura, etc. y se siente con mas especialidad en
la edad juvenil, como mas propia y dispuesta á ceder al impulso de
los afectos. j Desdichado del que en esa edad es incapaz de compren­
der y de sentir el cariño!
Complacencia. Condescendencia. - Véase Amabilidad.
Circunspeccion.-El que reuniendo el conjunto de prendas que ha­
cen estimable á una persona en sociedad, sabe dar á sus palabras y
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Entró un niño en un jardin,
y entre sus flores distintas,
su atencion llamó una rosa
por sus colores divina;
Fue á cojerla, y presuroso
retiró la mano herida,
que al acercarla á su tallo
ela vóse en ella una espina.
y el niño esclamó-En mal hora
busqué tu hermosura altiva,
.cuando otras preciosas flores
hallara menos esquivas.-
y arrancó una violeta
que solitaria vivia,
como el alma que alimenta
solo una ilusion querida.
Mas pronto la violeta
plegó sus hojas marchita,
mientras la rosa guardaba
nuevo perfume á la brisa.
y es fama que ésta al pasar
junto á su cáliz, decía.
-Cuanto mas bella es la flor,




á sus acciones la gravedad conveniente, atendidas las circuns­
tancias de cada caso, posee la circunspeccion. Con ella se logra el res­
peto de los inferiores, respeto que no escluye la estimacion que les
merezcamos por nuestros beneficios.
Conviene, sin embargo, no dejarse arrastrar por un exajerado
espíritu de circunspeccion, que puede llegar á ser ridículo, y menos­
cabar la idea que se tenga formada de nuestro talento y buen sen­






A tnis amigos Enrique MaL/poey
y Constantino Mas.
I.
¡Corred, corred! ¡Vengancables, encended hogueras! ¡Un buque
se ha estrellado! ¡ Pobres náufragos! ¡Ni aun la luna podrán ver al
dirigir sus ojos por vez postrera al ciclo, que solo los relámpagos
iluminan de cuando en cuando! ...
Las rocas húmedas se llenan de grandes hogueras que sirven
de faros; saltando van por ellas los hombres de la aldea como som­
bras fantásticas, y aquí y allá echan cuerdas al mar, y gritan, y lla­
man, y animan á los náufragos.
La roja luz de las hogueras envia su reflejo lúgubre á las furio­
sas ondas, cuyo chasquido forma como un ay continuado é inmen,
so. No parece sino que ese mónstruo, que apellidan mar, quiere
ahogar hasta los míseros ayes de sus víctimas.
Mástiles, tablas, cajas y objetos mil en confusion informe so­
brenadan, mezclados con los náufragos que sobreviven, y luchan, y
reluchan ... Y unos objetos se separan, y el mar los despide sobre
las peñas, ó se los lleva á fondo, y sobrenadan los cadáveres, y
braman los truenos, y furioso turbión apaga las hogueras.
¡Pobres náufragos! Los elementos se conjuran en vuestro daño,
pero los hombres no: catitativas son las gentes de la aldea, y rea­
nima su fervor un anciano sacerdote, que les exhorta con su ejemplo.
A pesar de su edad, baja de roca en roca hasta los puntos mas
inaccesibles, ayuda á conducir á los náufragos que se salvan, y les
prodiga palabras de amor y de consuelo y cuidados paternales.
¡Bendicion al ministro del Señor que cumple su mision de cari­
dad y amor sobre la tierra!. ..
Es un cuadro sorprendente, una Jucha terrible de la caridad
contra los desatados elementos: lucha representada sobre escarpa­
das rocas, bajo un cielo encapotado y oscuro, acompañada de la ar­
monía tremenda de los truenos y las olas, los alaridos del viento y el
rumor de la copiosa lluvia, y fantásticamente iluminada de vez en
cuando por sierpes de fuego que cruzan el espacio.
lI.
Pasó la tempestad. En el cielo opaco, en las rocas húmedas,
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queda aun su recuerdo. Entre los habitantes de la aldea reina aun
profunda, tristísima impresiono
Cuatro náufragos han podido salvarse, cuatro robustos marineros
que lucharon serenos con las olas. Además se han recogido seis ca­
dáveres, los otros ... Dios solo sabe dónde están.
La campana de la iglesia dobla á muerto. Los habitantes de la
aldea acuden á su pequeño templo. Ce1ébranse los fúnebres oficios,
y todos acompañan á su pastor al cementerio. Llenan su recinto un
sinnúmero de cipreses y de sauces caprichosamente plantados, for­
mando un bosquecillo que encierra en el centro una alta cruz. No
hay tapias, ni se ven huesas abiertas ni restos humanos como en los
cementerios de otras aldeas; ni mármoles ni doradas inscripciones co­
mo en los cementerios de las ciudades. Pequeñas cruces de madera,
enclavadas aquí yallá sobre la tierra, y cercadas de rosales silvcstres,
ó colgadas de los troncos de los cipreses y de los sauces, dicen á cada
familia dónde están los restos de los suyos. Los corazones guardan
la memoria de los que fueron, así como la historia de.cada familia
la guarda la tradicion del pueblo aprendida de la boca de los an­
cianos.
¡Sea la tierra leve á las víctimas del mar!
Elevad, elevad preces por aquellos cuya tumba será ignorada
de sus madres, sus amadas, sus hermanas y sus hijos.




Los gritos de unos niños llaman la atencion de los aldeanos que
regresan del cementerio, y guiados por ellos corren hácia la costa.
A la arenosa orilla de una pequeña ensenada unos niños atraidos
hácia allí por los ladridos de un perro de Terranova han descubierto
un grupo de náufragos. El desceuder hasta ellos es casi imposible.
Las rocas están cortadas perpendicularmente sobre la ensenada,
formando un semicírculo; el frente de la ensenada está defendido
por el mar.
'
Un jóven se ata una fuerte soga por la cintura, haee la señal
de la cruz, y desciende sostenido por muchos de sus compañeros.
Ya pisa la arena; el perro, cuyo ladrido calló desde que el jóven
comenzó á desceuder, le acaricia como para darle las gracias. Los
náufragos son dos hermosos jóvenes de diferente sexo, y una niña
de cortos años ... Si eran sus padres la niña es huérfana ..•
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El valiente jóven desata la soga de la cintura, y ciñe con ella
los 'cadáveres que los de arriha suben. La soga desciende, el perro
se deja atar dócilmente por la mitad de su cuerpo, y cójese á la soga
con la boca. Con la niña en los brazos asciende por fin su sal­
vador.
¡Qué hermosa es la niña! Su corazon palpita débilmente, un
lijerísimo aliento se escapa de sus pálidos lábios, pero sus ojos
están cerrados, sus carnes frias, sus rubios cabellos empapados
como sus ropas con el agua del mar.
¿Vivirá? y si vive, ¿qué será de la pobre criatura? ¡ Ay! ¿Quién
la guiará al cruzar el mar de la existencia si perdió á su madre?
Todas las madres se disputan con aran el prodigar sus cuidados
á la pobre niña. ¡Bendicion al afecto de la madre, sentimiento
purísimo que revela sobre la tierra el desinteresado amor del
Criador!
Venid, venid: entonemos de nuevo las fúnebres plegarias: abrid
dos huesas mas bajo los sauces ... No, no: abrid tan solo una, no
separeis lo que la muerte unió. Una sola cruz dirá á la pobre
niña dónde están sus padres; porque eran sus padres, segun di­
cen sus facciones, segun cuentan ]OS marineros que se salvaron
del naufragio ... No saben empero quiénes eran, de dó venían ni
adonde iban. Eran unos señores muy ricos, y á los que el capitan
consideraba mucho; pero ellos ¿qué saben ellos, los pobres ma­
rineros? El grande perro era de los señores: llevaban criados y
criadas y el mar los ha tragado á todos.
El jóven que ha salvado á la niña es hijo de un anciano pesca­
dor, y tiene un hermano pequeño que se llama Ivan. Padre y her­
mano viven de la pesca de Jacobo, y no obstante el anciano quiere
quedarse la niña, y ser su padre hasta que su familia, si la tiene,
la reclame.
IV.
Maria é Ivan crecen y se crian como hermanos. El es un poco
mayor, yen sus juegos siempre la acompaña y la proteje. Y para
ella busca las conchas mas bonitas de la costa y las primeras vio­
letas del valle.
y todos en la aldea aman á Maria, á la niña del nattfragio. Y las
jóvenes comparten con ella sus galas, y á la casa del anciano pes­
cador se lleva siempre una parte de la pesca, y de las frutas, y de






La niña del naufragio es la perla del valle. Hermana y conseje­
ra de las doncellas, modelo encomiado por las madres, consuelo de
los ancianos, ideal de los jóvenes. Pero ninguno'" de éstos la dice
amor, porque saben que Ivan es el pescador mas digno de María,
por su figura, por su carácter y por su alma.
Mas ¡ay! no pueden llamarse aun esposos; no pueden colmar
su dicha! A Ivan le ha cabido la suerte de soldado de la marina, y
esperan su próximo llamamiento al servicio.
¡Ah! ¿Por qué la suerte viene á interponerse entre la dicha de
dos almas?
V.
Es la estación en que las violetas, las nadaletas y los jacintos
dobles dan sus últimos aromas á las frescas auras, y los gradiolos
tristes sueltan torrentes de su embriagador perfume.
El sol parece como detenido sobre la alta cumbre para decir
adios á las ondas y al valle, enviando sobre ellos esa luz purpúrea
y melancólica que anuncia la hora de los misterios y del amor.
Ved á María y á Ivan sentados sobre una peña al borde de la
ensenada en que se halló la niña del naufragio. La luz del crepús­
culo ilumina sus rostros nobles y simpáticos. El de ella blanco,
ovalado, purísimo, como el ánjel de los gratos sueños; purpúreos
sus lábios, azules, dulcisimos sus ojos, en los que con inefable con­
fusion se aduna el fuego de un corazon sensible y el candor de un
alma infantil y pura. El de él varonil, pero delicado, moreno y es­
presivo por su mirada y por la melancólica sonrisa que su alma,
buena pero entristecida, envia á sus lábios ornados de negro vello.
Las brisas húmedas del mar juegan de contínuo con su negra ri­
zada cabellera.
¡Ay! ¿por qué la suerte viene á interponerse entre la dicha de
dos almas?
Ivan y María no se hablan. Sus manos unidas adunan las pulsa­
ciones de su corazón, sua miradas dícense á una sus deseos, su
afliccion y sus temores.
y el sol ha desaparecido; y las brisas húmedas del mar van á
murmurar amor entre las flores del valle, al compás de los arroyos
de los ruiseñores y de las fuentes, y las ondas estrellándose inquie­
tas contra las rocas, envian hasta los pies de los amantes nubes de











Cuando el sol salga han de separarse los amantes. ¿Será para
siempre? ¡Qué inmensidad de sufrimientos antes de volver á reu­
nirse! ¡Pobre María, qué feliz hubiese sido si nunca hubiera de
separarse de Ivan, del amigo de la infancia, hermano del corazón,
amor del alma!
VI.
-Ven, María. Allí sobre la tumba de tus padres te diré mi
adios ... Ven, cojerás un ramo de las siempre-vivas que sobre ellas
crecen, y yo le llevaré sobre el corazón como un talisman de amor.
Ven, ven, allí me jurarás velar los últimos dias de mi anciano pa­
dre. ¡Ay! tú cerrarás sus ojos cuando duerma el sueño eterno, y
tú cuidarás de los rosales silvestres que plantarán sodre su huesa ...
Ven, María, que la luna parece complacerse en hacer su carrera
con rapidez mayor, y pronto el sol arrojará su fuego sodre el inmen­
so mar.
¡Ivan! ¡hermano de mi vida! jamor de mi existencia! ¡Ivan!
y los jóvenes se postran ante la cruz rústica, sobre la tierra
santa que guarda las cenizas de los padres de María, y sus almas
henchidas de amor y de tristeza elevan á Dios elocuentísima plega­
ria; á Dios que todo lo comprende y en el que tienen fé.
El crepúsculo de la mañana anuncia en tanto con su luz tímida
la próxima aparicion del luminar del dia.
Un anciano, octogenario sacerdote, apresurando su paso vaci­
lante cuanto le es posible, atraviesa el campo de los muertos, y entre
los sauces y los cipreses encamínase hácia el sitio en que se hallan
María é Ivan, y con voz dulce y cariñosa les llama por sus nom­
bres.
Ivan y María le oyen cuando está ya cerca de ellos; se levantan
y corren á su encuentro.
-¿Por qué lIarais? pregunta el sacerdote.
- Vamos á separarnos, con testa Ivan pasando la mano por sus
ojos y por su frente, en tanto que María inclina sobre el seno su
encantadora cabeza, y deja libre curso al llanto que baña sus me­
jillas.
-¡Quién sabe! añade el anciano.
Padre mio, la niña del naufragio no verá á su hermano cuando
ese sol que tan hermoso sale del mar se oculte en el ocaso.
-¡Quién puede, hijos mios, adivinar los secretos de Dios!
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antes de que se pase nn dia! Tú, Ivan, no irás ya al servicio; tu
suerte ha sido redimida y otro servirá por tí.
-¿Cómo? esclaman ambos jóvenes despues de unos segundos
de estupor.
-Pero, añade el anciano párroco, quizás el dia que recobres
tu libertad pierdas el amor que te la hacia desear.
Los jóvenes se miran sobresaltados y piden la esplicacion de
aquellas palabras.
-.Oid y no me interrumpais. María, sé ya quiénes eran tus
padres, conozco á tu familia. Noble y distinguida te volverá á su
seno, y te entregará un nombre ilustre y una posicion brillante




-Os he dicho, jóvenes, que no me interrumpais. Si María
quie re continuar viviendo en nuestro valle y llamarse esposa de
Ivan, su familia será para ella un secreto eterno, y no la dará sino
algunos bienes y votos por su dicha. Ivan, dame el brazo para
regresar á la abadía, y no vuelvas á hablar á tu hermana hasta
que yo te anuncie su resolucion.
Ivan inclina la cabeza, y ofreciendo el brazo al anciano cura se
encamina al pueblo sin que aquel se atreva ni á mirar á su
adorada.
Maria les acompaña con la mirada hasta que se pierden entre
los árboles; luego enjuga sus lágrimas, se postra de nuevo ante
la cruz del sepulcro de sus padres, y con faz gozosa é impercepti­
ble pronuncia un juramento.
VII.
Aquella misma noche I van supo la resolucion de María.
.Seis dias despues era su esposa. El cura de la aldea les entre­
gó un crecido dote por encargo recibido en confesion. Su riqueza
y su ventura es la riqueza y la ventura de la aldea, porque la niña
del naufragio es la perla del valle y el ánjel del bien para sus
sencillos moradores. Jacobo, el salvador de María, tiene en la fe­
licidad de su hermano y en la suya propia la recompensa de su










DE LA SEÑORA B." DE C.
Si el genio inspirador del pensam iento
inflamara mi mente,
yo arrebatado en entusiasmo ardiente
mi ronca voz alzara, y de mi acento
poderosos los ecos resonando,
llenaran cielo-y mar y tierra y viento.
Entonces despertando
de mi sopor profundo
vuestras gracias, señora, cantaria,
y vuestro nombre, manantial fecundo
de inspiraeion sagrada, llegaria
al último confin del vasto mundo.
Entonces como el águila altanera
al aire alzando el arrogante vuelo
en alas de la ardiente fantasía
cruzar pudiera la region vacía,
salvar las nubes y escalar el cielo.
Mas la tierna avecilla
cuyas débiles plumas
jamás flotaron en la azul esfera,
¿cómo las alas desplegar pudiera
para llegar á tan inmensa altura?
¿cómo fijar los ojos
en el brillante sol de la hermosura?
Inútil porfiar ... al fin rendido
mi temerario vuelo detuviera,
los ojos deslumbrados
por tan intensa luz retrocediera,
y débil, moribundo,
mi canto entre mil cantos confundido,
!





y pues mi pobre acento
no podrá nunca alzarse prepotente
para espresar mi grande pensamiento,
el entusiasmo ardiente
que vuestro nombre inspira
siéntalo el corazon, calle la lira.
Joaquin Serrallo.
LA PRIMAVERA Y EL ESTIO, .
COLECCION DE POESIAS
de DOD José Selgas.
Asi como por la arquitectura de un edificio se conoce la época de
su eonstruccion, así por el estilo de los poetas se conoce la época en
que han brillado. Cada poeta es la espresion viva de las ideas, de las
tendencias y de los sentimientos del tiempo en que ha nacido; en
una palabra, es su espíritu exhalado en la cadencia armoniosa de la
rima.
En España, en lo que llevamos de siglo, se han succedido tres
épocas, harto heterojéneas entre sí. La primera, época de restaura­
cion de las letras, sacadas de su marasmo por el dulce Melendez, es­
tá retratada en las odas de Quintana y de Nicasio Gallego. Entonces
España se agitaba en bélicos sentimientos; entonces el capitan gigan­
te queria uncirla al carro de su victoria, y todos los españoles pelea­
ban por la independencia de su patria, entonces tras la postracion de
las letras castellanas llegó su engrandecimiento y se leía con avidez:
por eso Quintana y Gallego en estensas como magníficas odas cspre­
saban sus altos pensamientos en ellenguaje grandilocuente que las
acciones magnánimas inspiran.
La segunda época, época de la personalidad, no pudo prestar á los
poetas acciones heróicas que cantar, porque carecia de ellas; perdió
la fé; la duda yel desaliento pusiéronse en moda, y llegaron los va­
tes escuálidos y de largas melenas con sus imprecaciones y sus lágri­
mas. Entonces aparecieron Espronceda y Zorrilla acaudillando una
numerosa taifa de bardos lacrimosos y blasfemos. La época estaba
fatigada y sin creencias: necesitaba leer algo que armonizase con su






cantos desgarradores, entonados en su bien templada cítara, y el ro­
manticismo de la escena se infiltró hasta en las regiones de la poesía
lírica, Vino la tercera época, y esta época de la t'ndlferencia, sin suce­
sos dignos de relatar, cansada de leer el sinnúmero de volúmenes
dados á luz por la anterior, empalagada de poesía y de romanticis­
mo, busca ya únicamente la sencillez en las composiciones, la moral
. en su fondo, ellaconismo en su forma. Su representante es Selgas.
Vamos á ocuparnos de él.
En el magnífico libro que ha publicado se encuentra cuanto de la
poesía reclama la época actual: brevedad en las composiciones, inje.
níosa invencion, moralidad y versifícaciou fácil. Son unos deliciosos
poemitas, que tienen algo del idilio y del apólogo, el aire triste de las
composiciones del Norte y la sencillez filosófica de las parábolas bí­
blicas' Tienen originalidad en el fondo y españolismo en la forma. En
efecto, las seguidillas, metro esencialmente español, que se ha usado
generalmente hasta ahora en composiciones jocosas, y las mas de
las veces en composiciones chocarreras y del género bajo, ha sabido
aprovecharlas Selgas tan felizmente, que las ha elevado á un grade
de perfeccion desconocido hasta hoy en las composiciones sérias.
Leed la serenata que empieza:





tu voz es el arrullo
de la paloma, etc.
Desde la aparición del libro que nos ocupa apenas hay un poeta
que haya prescindido de presentar sus pensamientos en seguidillas.
Selgas ha dado importancia á un metro, que carecia de ella, no sabe­
mos por qué razón.
De los poemitas de Selgas, aun de los mas lacónicos, puede su-
.carse alguna enseñanza, porque todos ellos encierran una moralidad,
en lo que en nuestro concepto estriba su principal mérito. Personifica
en ellos todos los objetos de la naturaleza, haciéndoles sentir, y do­
tándoles de las pasiones humanas, concluyendo con alguna aplica-
cion útil. A las veces deja este trabajo á los lectores. Como escelente





que lee, se encuentra en «La Primavera y el Estío" el concluido so­
neto El sauce y el ciprés. Dice aSÍ:,
Cuando á las puertas de la noche umbría,
dejando el prado y la floresta amena,
la tarde melancólica y serena
su misterioso manto recogía¡
un macilento sauce se mecia
por dar alivio á su constante pena,
yen voz suave y de suspiros llena
al son del viento murmurar se oía.
,
-cc¡Triste nací!-mas en el mundo moran
seres felices, que el penoso duelo,
y elllanto oculto, y la tristeza ignoran."
Dijo, y sus ramas esparció en el suelo.
-((Dichosos, ay, los que en la tierra lloran,"
Le contestó un ciprés, mirando al cielo.
Dejadrne decir con el eminente crítico D. Manuel Cañete: « ¡Qué
interesante cuadro no ofrece este soneto, en el que un pensamiento
el mas consolador y fecundo aparece ataviado con las galas de la
mas selecta poesía! La debilidad humana se rebela contra los pade­
cimientos, envidia una felicidad que no existe en la tierra, y que
juzga no obstante ver á su lado, y se mustia y languidece sus­
pirando por alargar una vida coronada de tristeza. Entonces el
símbolo de la aspiración y de la plegaria, el ciprés, cuyas ramas
huyen de la tierra para acercarse al cielo, esclama, como si hu­
biese aprendido en el cielo mismo palabras tan consoladoras. ccDi­
chosos los que lloran en este mundo, porque el dolor es el crisol
en el que se depura el hombreo "
Encantador es tambien el poemita cela virtud," en el que el
vate Murciano saca la moralidad del título. Oidle.
En un valle riquísimo
por sus hermosas flores,
un ela vel dulce y pálido
sin galas ni colores,
su vida melancólica
en triste olvido vió.






y las flores y el céfiro
miraron silenciosos
crecer fecundo el sándalo
donde el clavel murió.
Es imposible pintar con mas verdad en cuatro pinceladas la vida
y la muerte del hombre virtuoso. Magnífico es tambien el cuadro
del poemita titulado « La modestia." Si se atiende á su sencillez y
lijereza, parece escrito por u na mujer, si se atiende á su profunda
filosofía por lm hombre.
Muestra Selgas sus dotes de gran poeta en la eleccion adecuada
de los metros, en la armonía imitativa de la frase y en la pintura
de cuadros: emplea escelentes alejandrinos en «El laurel," en el
que desplega toda la pompa y gallardía del lenguaje de las Musas;
yen «El ru,iseñor" cámbia graciosamente de metros, imitando los
tonos variados del canto del pájaro trovador. Como ejemplo de
armonía imitativa fijáos en el siguien te:
-((¿Cómo te llamas?" -(eVioleta,"
dijo temblando la flor.
,
y en este otro:
.
Blandió el laurel sus tallos con arrogante brio,
y cuando al cielo altiva la frenle levantó,
cayó sobre sus hojas tal lluvia de rocío,
que al ímpetu doblóse y de placer gimió.
Como ejemplo de cuadro trazado con fácil brevedad, contem­
plad este de (fla golondrina," concebido en cinco versos:
Ave llena de misterio,
que al morir la tarde canta
en�cruzdcl mona�er�,
que atrevido se levanta
sobre el rasgado peñón, etc.
Con placer seguiriamos enumerando una á una las bellezas de la




nos lo permitiera; pero sospechamos que ya hemos invadido el terre­
no que no nos corresponde, y dejarnos la pluma, no sin gloriarnos an­
tes de haberla ejercitado en alabanza de uno de los jóvenes mas bri­
llantes de nuestra patria, del poeta Selgas, honra del parnaso español.
Jacinto Labaila.
CORRESPONDENCIA.
Valencia 19 Eebr erp,
No sé por donde empezar, querida Herminia. Te aseguro que si
esta vida durara, no tend ria bastante resistencia¡ que las diversiones
llegan á cansar casi casi, como los quehaceres.
Estuve en el último baile de máscaras del Liceo, que creí no fue­
ra muy concurrido, porque la noche estaba lluviosa; á pesar de ello,
fue mucha la concurrencia y el brillo del salan. Sofia y yo embroma­
mos mucho, y nos retiramos tarde.
El luues pasado fuimos tambien al Círculo valenciano: hubo mu­
chas máscaras y gran número de jóvenes conocidos. Sé de varias ami­
gas nuestras que estuvieron embromando hasta muy tarde, pero di s�
frazadas á la lijera y sin quitarse la careta. Entre las mas gracio­
sas máscaras vi tres labradorcitas, que me parecieron encan­
tadoras, y te diria quiénes son" sino temiera que les supiera mal.
Sofía y yo, como puedes suponer, tampoco nos quitamos el antifaz.
Lo qne te he dicho de estos bailes, me hace creer que los pocos
que quedan en ambas sociedades estarán muy lucidos. Yo pienso ir
alguna noche aun.
En el Casino ayer llegó la concurrencia á un punto indecible:
no cabíamos ni de pies. Vaya, si de esta no hay muchos casamien­
tos digo que los hombres no tienen ni ojos ni sentidos.
Como siempre la B. de C. estaba encantadora: llevaba un traje de
tul blanco con una sobre-falda azul claru. lacitos azules seda v blan­
cos. Su adorne á la cabeza era de lo mas elegante, por su sencillez,
pues no se campania mas que de unas cuidas de terciopelo punzan
con oro.
A.. P. llevaba un traje blanco con sobre-falda adornada con un
bullon de muaré azul, sobre la falda de bajo estaba adornada por dos





muaré azul adornado por lacitos. El talle le adornaban tiritasde ter­
ciopelo azul formando un enrejadito á cuadros.
La simpática E. V. llevaba un traje fondo blanco con dibujo de
color rosa subido, que le sentaba !nuy bien, y adornada la cabeza
con tiras blancas y hojas verdes. D. G. S. lucía un elegante vestido
blanco.
L. R. llevó un vestido tarlatan azul con bordado blanco en los
volantes. Las de M. llevaban trajes con los colores de las azucenas
y de las rosas. Y ... pero quién se acuerda de tanto traje bonito; aun
temo que en los que he hablarlo habré incurrido acaso en algún yer­
ro, pero lo que sí estoy muy cierto es que rue anoche uno de los
dias mas brillantes del Casino. El lunes aun habrá otro baile, inútil
es que te diga que me alegro.
Vamos al teatro. Españoleta es una producción de buen género,
la versificacion hermosa y yo á pesar de la costumbre, no sé por qué
iptroducida de que no aplaudan las señoras, no pude menos de ha­
cerlo al oir la poética descripcion de Játiva, Tambien es bonita la de
las valencianas, verdad es que las valencianas la merecen. J. dijo
que con el segundo acto suprimido le hubiese gustado mas, yo no
entiendo de eso y te repito que me gustó. Los pobres de Madrid
me gusta, pero hija, es de tanto sentimiento, que no deseo la repi­
tan. El fin es moral, el argumento bien llevado, pero la esposicion
se hace algo pesada. Oltra trabajó con conocimiento sumo el papel
que desempeñaba y que indudablemente el mejor era del drama,
Torromé también estuvo muy acertado, y Pastrana y los demás ac-
tores cada uno en su punto lo hicieron bien.
'
Serrate nos divirtió anoche mucho con su pasmosa habilidad; á
mí me asustó muchas veces, y especialmente la prueba de las espa­
das me hizo cerrar los ojos y apartarlos de la escena.
Pasados los bailes te hablaré del teatro, que será nuestro recur-




Dime algo del dueño de la quinta de las Palomas.
Al amanecer del zo,
Vengo del Liceo, me he divertido mucho, ha habido mas de
500 personas.
VALENCIA: IMPRENTA DE J. M. AYOLDI.
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